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:Oll?ECCI6N y ADUINISTRACIÓN . 
Boina de los Bizcochos, 19.-Teléfono 133. 

La correspondencia referente á suscripciones, 
anuncios, etc., debe dirigirse al Administrador. La 
politica, literaria Ó de redacción, se enviaJá al Di­
rector de este semanario. 

'Los originales que se.remitan estarán firmados y 
no se devuelven, publiquense ó no, y siempre bajo 
la responsabilidad de sus autores. 

PREdIOS DE StJSCIUPCION 

En TolMo, un trimestre.. 1'25 pesetas. 
Fuera de la capital, id .. , '1'60 » 
Número \!orriente ....... 0'10 » 
Idem atrásado.. . . . . . . . 0'26 » 

Anuncios y comunicados á precios conven­
cionaleB.-Pago adelantado. 

, ............. , ........................ , ....•.•..•....................................................................... -......... , ..........................•......................... , .........................•..•.•...... , .•.....•.•........................ " ....... -.... , •........... ...................................................................... _ .................................................................................... " ...................................................................................................................................................................... , ...... .. 

'JUVENTUD REPUBLICANA 
Suscripción abierta para suhvenir á los 

gastos que origine el importante acto po-
lítico en proyecto. ' 

S\:üoa anterior, 133,90 ppsetas.-D. Angel Clavo, 1; 
Justo García, 1; Florencio Camuñas, O,fíO; Mariano 
Serrano, 0,50; Viéente González, 0,50; Nicomedes Ca­

bello, 0,40; Germán Ballesteros, 0,25; Guillermo Gar­
cía, 0,25; M. T. de C., 0,5U; Pearo Vergarn, 0,50; Angel 
del Castillo, 0,50; Bias Yela, 0,50; Venancio HE'rnan­
dez, 0,50; Juan Rodríguez Martíllez, 0,50, Félix López, 
0,50; Agapito Bajo, 0,50; Arturo Gal'cés, 1; E1l8ebio 

Ventas, 0,30; Francisco Trigueros, 0,50; F. T., 0,25; 
F.R., 0,25; F. Palacios, 2; EstebrlO Bujo, 3; Frnncisco 
L. Paredes, 5.-Total 104:,60 pesetas.-(Se continllará.) 

En los discursoa de algunos de los qU6 hablaron en 

la Plaza de Toros en el mitin de refere~cia, pudo ob'ier­
varse ulla tendencia bien clara, pero no bien definida, 

á llevar representaciones de las sociedadeg á 'los Mu­

nici pios. 
He dicbo que la tendencia, sí era clara, no era defi­

nida, pOI'que no se indicaba si esas representaciones 

habían de conquistarse constituyendo las sociedades 
de resistencia en organismos políticos, ó biell forman­
do, aparte de las sociedades y fuera del Centro, como 
lo están los socialistas, una agr1,~pación á que, para 
componerla, se invitase á todos los obreros. 

El primer camino ofrece serias dificultades: no le ha 

seguido ni le sigue ningún Centro obrero. Las socieda­
des de resistencia tienen su función propia, determi­
nada en su mismo r:ombre de sociedades de resistencia, 
creadas para la lucha económica. Hácer de ellas otra 
cosa, seríll sacarlas de 8U propio terreno y de sus pro­
pios fines. El mundo moral como el puramente físico­
fisiológico, está sometido, no ya á una ley de paridad, 
sino á Ul1 fondo de ley de unidad: Al órgano, al orga· 

nismo llevado á otra funció'lJ que la suya privativa na­
tural, se le violenta, se le perturba, y, al fin perece: en 

vano sería que á los ?rganos de la vista constituídos 
para ver, se les forzara á que ejercieran funciones de 
oído. Confusión de funciones s610 pueden darse acaso 
en las últimas gradaciones de la escalazoológica,enlas 
especies inferiores en que apenas si existe la división 
del trabajo vital, porque careciendo de la complicación 
orgánica de laa especies supe¡'iores, carecen también de 

sus más altas y perfect!ls funciones. 
El otro camino, el camino de constituir otra agrupa­

ción política compuesta de todos ó casi todos los que 
componen las mismas sociedades, no ofrece los peligros 
de perturbación y divisiones que para más á la corta ó 
á la larga, trae el otro aparejado. Su terreno es lIallo y 
plano: á ella podrían ir los obreros qUf', partiendo' de la 
base de la explotación del homhre por el hombre, pien,-

san que hay que ir á la transformación 6 revolución 
social. Y los carlistas (si lbS hay), los católicos y los 
timoratos, que, aun admitiendo el hecbo de la explota­
ción, juzgaD que el obrero puede, sí tender lícitamente 

á mejorar de condición, pero sin dejHr de creer que le. 
explotación, los trabajos, los sufrimientos, son una 
prueba y un mayor mérito para otra vida mejor; esos 
obrarían como les viniera en gana, é igualmente otros 
de diversos matices, qne juzgaren estar mejor en otra 
parte para contribuir con muyor eficacia á la obra del 
progreso humaBo y de todos los mejoramientos. Pero 
sucedf'ría así, que aunque estuvieran en esto divididos, 

nada impediría que estuvieran unidos en las socieda­
des, subsistiendo la unión que hoy reina y que sería 
una lástimH y una falta imperdonable que más antes ó 
más después se perd iera. 

Por eso he dicho que este sería el camino llano y 
plano, porque no drece peligro para la unidad de las 
sociedades de resistencia. Es aclemás fácilmente reali­
zable: no hay más sino que los que tal deseen lancen al 

viento el programa de sus ideas ..... porque ponerse á la 
obra de eonquistar representaciones en nombre de los 
obreros, sin haber antes conquistado la misma opinión 
obrera, dándola á conoeer las ideas en que se inspÍren 
y lo concreto y práctico de los propósitoa que les ¡mi· 
men, ir de otro modo es marchar 'al azar, sin orienta· 
ción, ni rumbo fijo, es marchar al fracaso ..... á un 'fra­
caso tan hontio, tan midoso y tan funQsto como seguro. 

y crean todos que hablo con verdadero desapasio­
namiento. En todas estas mis palabras no hay ni 

puede hnber censura para nadie; ni para los directores 
ni partl los dirigidos, del movimiento. 

Con el mismo derecho que en los pueblos civilü;ados 
hoy asiste á todos los ciudada.nos para ocuparse de las 
cosas que afectan á la vida pública, he acudido á estas 
columnas sin otra intención que el buen deseo de ins­
pirar corrieotes de armonía, de reflexióo, de sensata 
prudencia, que aunque ya exista, nUllca sobra. 

Por lo demás, el deseo de ver obreros, representan­
tes del pueblo en los Municipios y más allá de los Mu­
aicipios, no puede menos de ser simpático y lo es, en 
efecto, á todos los elementos genuinamente democrá­
ticos y progresivos: ,eliltra en el ideal republicano cuyo 
pl'Íncipio fundamental es «el poder», el Gobierno del 

pueblo por el pueblo.» Durante el Gobierno de la pri­

mera República española hubo concejales y tenientes 
de alealde, obreros en el mismo Madrid. Y más ha,bría 

y habrá. á medida que las clases pl'oIetarias vayan ca­
pacitándose mediante la cultura para la alta gestión de 
la cosa pública. 

JUANPItoLETARIO. 

·1 s· 

'~ZOTtraAs 
(TRADUCCiÓN DEL GRAN ESCRITOR 'Atll:MAN aÜCHNER) 

LA SOCIEDAD 
l' La sociedad y sus imperecederasdesigualdades.- La li­

bertad política debe hallarse por medio de la· reforma 50-

cial.-:Distinció,n entre laluchanatllrlllpor IB;existencia 1 
la social.--La igualdad y la libertad en IUS relaciones po-

líticas y sociales. -Igual derecho de todos los hombres á 
los bienes materiales é intelectuales de la humanidad y 
desprecio del mismo en la realidad.-Contrastes intermi· 
nables de la actual sociedad.-Falta de alimentación física 
y espirituaJ.-DesiguaJ retribución del trabajo físico y del 
intelectual y desventaja ,de esta particularidad para la 
literatura.-La lucha injusta por la existencia como origen 
de las calamidades sociales.-Los recíprocos daños y el 
egoísmo social como móvil principal de las revoluciones 
sociales.-La pregunta del remedio de tal situación,-El 
comunismo.-Crílica del mismo.-Propuesta de la mayor 
nivelación posible en los medios, con los cuales debe rea­
lizarse la lucha por la existencia y sustitución de la fuerza 
bruta por la fuerza inteligente.-La revolución social y la 
clase media.-Abolición de la renta territorial y el suelo y 
la tierra como bien común.-Restric,ción del derecho de 
herencia.-No hay contradiccion con la propiedad indivi­
dual.-Solici!ud del Estado para la desc~ndencia de los 
incapaces para adquirir.-Estado feudal y Estado popu­
lar.-Comparación del Estado con un organismo.-Perjui. 
cios de las grandes riquezas individuales y utilidades del 
enriquecimiento comunal. 

Mucho más importante que todas las reformas polí­
ticas ó Llacionales es la reforma de la sociedad en el 
sentido civilizador que hemos expuesto. Efectivumen­
te, ¿de qué utilidad son para el individuo todas las 
libertades políticas, todas las satisfacciones del orgullo 
nacional, si se amarga el goce de aquéllas ó se hace 

imposible por la opresión social? Todos los progresos 
políticos son únicamente una quimera mientras la so­

ciedad~ experimenta malestar en sus Íntimas entrañas; 
y los pueblos no tendrán la paz y el claro goce de su 
existencia si su emancipación política no encuentra su 
necesario complemento en la emnncipaci,)n social. En 

ningún terreno humano li!e ha deseneadenado eon tanto 

fnror la lucha por la existencia como desde el momen­
to en que ha pasado del natural al moral 6 espiritual 
y nunca ba dejado más horribles vestigios de su acción 
desv8stadora que en el social. Desgraciadamente, nues­
tros nervios están tan desgastados, hasta cierto punto, 
por la costumbre diaria yel no interrumpido espec­
táculo de tanta desgracia, que apenas nos conmueven 
las innumerables desigualdades é injusticias que arras­
tras sí la lucha social por la existencia, y que hallamos 
estos hechos tan naturales como los crueles combates 

sin cuartel que existen en la lucha natural por la exis­
tencia. Pero entonces olvidamos la diferencia enorme 
de la ley naturl1l, que no da lugar á excepción alguna 
y que ordinariamente mata veloz á su víctima, y la 
lucha por la existencia en la parte intelectual del hom­
bre, qu(' obedece á ilXlpulsoshumanos y á un estado 

de mejoramiento en sus progresivas instituciones. Por 

lo demás, esas instituciones y condiciones reconocen 
en BU origen una evolueión histórica que presenta 
mucha analogÍtl con las fases de la evolución natural 

y que no puede estar influída por la libre cooperac'ón 
del hombre más que hasta cierto punto. Pero cuanto 
más se desarrolla la humanidad y cuar.to mas se vo 

capaz de sustituir por libres y ¡'azonables determina­
ciones las groseras condiciones de la naturaleza, tanto 
más debe preguntarse si el estado de desigualdad é 
injusticia de la sociedad humana que vemos en una 
extensión casi ilimitada, es necesaria ó más ó menos' 

fortuíta, y si sería posible obrar recíprocamente por 


